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EN LA
COMUNIDAD E INFANCIA

HISTORIA ARGENTINA

Yo tengo la convicción profunda de que nuestra ley falla si no 
llegamos a suprimir el cáncer social que representan 12 a 15 

mil niños abandonados moral y materialmente (que) 
finalmente caen en la vagancia y después en el crimen.

Luis Agote
 

No he querido que los pibes de los hogares se aíslen del resto 
del mundo. Por eso los chicos van a las escuelas oficiales, 

como todos los demás; y mezclados con los niños que tienen 
padres y hogar, nadie podrá ya distinguirlos. ¡A no ser que se 

los distinga por estar mejor vestidos 
y alimentados que los otros!

Eva Perón

La niñez en los siglos de la emancipación 
y organización nacional
En los siglos de la emancipación, signados por la guerra, ser niño era una 
espera de la adultez, la que llegaba muy tempranamente. Pedro Ríos, 
el soldado de 12 años del ejército de Belgrano inmortalizado como “el 
Tambor de Tacuarí”, fue protagonista de una Nación en lucha (Poenitz, 
2013). Su corta edad lo convirtió en héroe, y así lo recordamos. Pero este 
recuerdo no nos hace perder de vista la dura realidad de su tiempo: las 
obligaciones del hambre y las carencias, del trabajo agrario o la guerra, 

CAPÍTULO III
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dejaban muy poco margen para la niñez, la que podía considerarse un 
lujo de las élites.

Durante la Guerra de la Triple Alianza o Guerra del Paraguay (1864-
1870), los niños paraguayos fueron enviados al frente de batalla para 
resistir el avance de las tropas aliadas. En la batalla de Acosta Ñu, 3.500 
niños paraguayos enfrentaron a 20.000 hombres del ejército aliado, una 
de las tragedias infantiles más grandes de la historia de nuestra región 
(Iglesias, 2012). Las crónicas de aquella guerra lo señalan:

Bernardino Caballero manda una legión de niños disfrazados con 
barbas postizas para que el enemigo los tome por adultos y les 
preste combate; seis horas resisten las cargas de la caballería 
brasileña, que vengando el engaño acabará por incendiar el cam-
po con sus oponentes infantiles. (Rosa, 1985, p. 223)

Julio José Chiavenato, en su libro Genocidio Americano. La guerra del Pa-
raguay, relata: “los niños de seis a ocho años, en el fragor de la batalla, 
despavoridos, se agarraban a las piernas de los soldados brasileros, llo-
rando que no los matasen. Y eran degollados en el acto” (Chiavenato, 
2008, p. 179). Por esta masacre, Paraguay conmemora, cada 16 de agos-
to, el Día del Niño. Una tragedia que negó la niñez se vuelve memoria 
reveladora de su valor.

La huelga de las escobas. Miguelito Pepe 
en la ciudad que no cuida.
Durante la segunda mitad del siglo XIX, y como en el resto del continen-
te, las familias acomodadas de la República Conservadora garantizaron, 
para su descendencia, una “edad de la inocencia”. Los hijos de las familias 
propietarias se formaban en el Colegio Nacional Buenos Aires, el escena-
rio que Miguel Cané describe en su obra más conocida, Juvenilia. Cané es 
un claro exponente de la generación del 80: preocupado por “la marea 
que todo lo invade”, Miguel Cané impulsará, como legislador, la Ley de Re-
sidencia, continuidad de las ideas que volcó en su literatura (Terán, 2008).



CON TERNURA VENCEREMOS | 25

Los niños mendigos, canillitas y vendedores ambulantes eran una pre-
ocupación central de los higienistas de la época. Carlos Arenaza mani-
festaba que “la mendicidad en las calles de Buenos Aires es un lunar, 
un feo lunar, un deprimente espectáculo para nuestras pretensiones 
de grande y progresista ciudad”. Agregaba que “se gasta demasiado en 
Buenos Aires con caridad y asistencia social para que sea tolerable que, 
pretendidos pobres, como lo son de ordinario, mendiguen en la vía pú-
blica”4. Estas ideas se plasman finalmente en la ley 10.903 del año 1919, 
conocida como Ley de Patronato o Ley Agote en homenaje a su autor, 
el legislador Luis Agote, quien también proponía el confinamiento de la 
infancia “descarriada” en la isla Martín García. 

Desde fines del siglo XIX, y durante todo el siglo XX, se alzaron voces con-
tra esta concepción. El sainete Canillita, de Florencio Sánchez, denuncia 
en 1903 la situación de la infancia en una Buenos Aires que no ofrecía 
oportunidades. Los canillitas y niños trabajadores fueron protagonistas 
de las luchas obreras y las huelgas de inquilinos de aquellos años. En 
el marco de la gran huelga de inquilinos de 1907, en el conventillo “Las 
14 Provincias”, donde vivían más de 200 familias, la policía, por orden 
del comisario Ramón Falcón, abre fuego contra sus moradores. Mujeres, 
hombres y niños se defienden con lo que tienen a su alcance, obligando 

4 Alberto Morlachetti (2006). Los niños y los oficios callejeros. En 
www.pelotadetrapo.org.ar

http://www.pelotadetrapo.org.ar
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a bomberos y policías a retirarse. Una de las víctimas de las balas policia-
les es Miguelito Pepe, de 15 años (Rouco Buela, 1922)5.

Tres décadas más tarde, la situación seguía siendo la misma. En el año 
1939, Carlos Borcosque estrena la primera versión del clásico Y mañana 
serán hombres (Quaranta, s/f). A partir de la historia de un niño y dos jó-
venes, Y mañana… denuncia las condiciones de encierro de la “niñez des-
carriada”, una situación vergonzante que muy pocos estaban dispuestos 
a reconocer (Ferro, 2005). 

La congregación salesiana en el sur 
argentino
Para completar este recorrido, tenemos que ir en busca de la huella sale-
siana. Esta congregación, fundada en 1859 en Turín, Italia, por el educa-
dor y sacerdote Juan Bosco, tuvo una fuerte presencia en toda América. 
El 14 de diciembre de 1875 llegan a Buenos Aires los primeros diez sale-
sianos de la orden creada por Don Bosco. Se instalan en la Iglesia Mater 
Misericordiae, en la zona de Congreso. El 21 de diciembre, una parte de 

5 El lugar que ocupan en la historia los protagonistas de este episodio da cuenta 
de una ciudad que no cuida a sus hijos. La segunda calle más extensa de Buenos 
Aires lleva el nombre de Ramón L. Falcón. Miguelito Pepe ha sido recuperado 
para la memoria porteña recién en 2016, cuando el Movimiento de Ocupantes e 
Inquilinos de la CTA colocó una baldosa en la esquina del conventillo donde fue 
asesinado.
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este grupo se establece en San Nicolás, iniciando así la obra salesiana en 
América.

La Patagonia fue el escenario de los sueños evangelizadores de Don 
Bosco. Los primeros misioneros llegaron en el año 1879 con la campaña 
del Desierto de Julio A. Roca. Este ingreso, de por sí controversial, estuvo 
acompañado por denuncias frente a los abusos de las expediciones. Las 
primeras misiones se instalan en los pueblos de Carmen de Patagones 
y Bahía Blanca y en las colonias Valcheta, Catriel y Conesa. En los años 
siguientes, y junto a las Hijas de María Auxiliadora, se instalan nuevas 
obras misioneras y educativas. A lo largo del siglo XX, la obra crece todo 
el territorio nacional (Bracamonte, 2020). 

Muchos hijos de caciques se formaron en sus colegios y misiones. El 
caso paradigmático fue el de Ceferino Namuncurá. El reconocimiento 
del valor de su identidad de origen llegó tardíamente: el 12 de agosto 
de 2009, sus familiares trasladaron sus cenizas a la Comunidad de San 
Ignacio, departamento de Huiliches, provincia de Neuquén, bajo el rito 
de la religión mapuche. 

Más allá de las controversias que suscita una “superioridad evangelizado-
ra”, estamos frente a un proyecto que rehúye a los rígidos cánones de la 
época. El Oratorio, las denominadas en un primer momento Vacaciones 
Útiles y más tarde Vacaciones Alegres, las Excursiones, los Exploradores de 
Don Bosco, el teatro y la música, fueron -y son- experiencias educativas 
que recorren caminos alternativos. Con el tiempo, los oratorios incorpo-
raron juegos y funciones de cine. Los exploradores, una propuesta for-
mativa similar al scoutismo, desplegaron también una intensa actividad.

La Fundación Eva Perón
La llegada del peronismo democratizó el derecho a la niñez. Hasta el año 
1945, la asistencia social estaba a cargo de la Sociedad de Beneficen-
cia. Desde 1820, esta sociedad asistía a enfermos, ancianos, indigentes y 
huérfanos. Eva Duarte de Perón señalará en numerosas oportunidades 
las diferencias entre las acciones de beneficencia y la justicia social que 
proponía el peronismo. En el Diario Democracia del 28 de julio de 1948, 
expresaba:
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…para los que acusan, bueno es recordarles que la ayuda social 
que ahora se practica, nada tiene de común con la de antes. No 
llega a manera de limosna cómo caso excepcional, ni tiene el an-
tifaz de “pensión graciable” (…) Yo no niego la limosna como prin-
cipio cristiano. Ello sería negar a la cristiandad misma. (…) Es la 
habitación, el vestido, el alimento, la medicina para el enfermo 
que no está capacitado para el trabajo y que no pudo adquirirla. 
No es limosna. Es, simplemente, solidaridad humana.

La ayuda social, como se practica ahora, viene como consecuen-
cia de un proceso de estudio debidamente madurado. La limos-
na, dada para satisfacción de quien la otorga, deprime y aletarga. 
La limosna es accidental. Ayuda social, sí; limosna, no. (Stawski, 
2008, p. 29)

El 8 de julio de 1948, por decreto del presidente Juan D. Perón, se crea 
la “Fundación de Ayuda Social María Eva Duarte de Perón”. A partir del 
25 de septiembre de 1950 su denominación será “Fundación Eva Perón” 
(FEP). La figura jurídica elegida no es casual: frente a la urgencia social, 
una fundación sorteaba mejor las lentitudes burocráticas.

Desde la Fundación, Eva entabla un vínculo amoroso con los sectores 
populares: 

Porque la limosna para mí fue siempre un placer de los ricos: el 
placer desalmado de excitar el deseo de los pobres sin dejarlo 
nunca satisfecho. Y para eso, para que la limosna fuese aún más 
miserable y más cruel, inventaron la beneficencia y así añadieron 
al placer perverso de la limosna el placer de divertirse alegre-
mente con el pretexto del hambre de los pobres. La limosna y la 
beneficencia son para mí ostentación de riqueza y de poder para 
humillar a los humildes.

Y muchas veces todavía, en el colmo de la hipocresía, los ricos 
y los poderosos decían que eso era caridad porque daban -eso 
creían ellos- por amor a Dios. ¡Yo creo que Dios muchas veces se 
ha avergonzado de lo que los pobres recibían en su nombre!
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Mi obra no quiere ser de “esa” caridad. Yo nunca he dicho ni diré 
jamás que doy nada en nombre de Dios. (Perón E., 1951, p. 134)

A las acciones sociales directas se sumaron actividades que hasta en-
tonces solo eran accesibles para las clases acomodadas. Niños y niñas 
asisten por primera vez a funciones gratuitas de cine, teatro y conciertos 
de música, participan de competencias deportivas, bailan en el Ballet 
Folklórico Infantil, actúan en las obras del programa “Un Teatro para los 
Niños de la Nueva Argentina”, conocen el mar y la montaña. Estas accio-
nes tienen una profusa difusión a través de secciones de semanarios y 
publicaciones infantiles (Leonardi, 2010). La República de los Niños, eri-
gida en 1951 en el campo de golf del frigorífico Swift en la localidad de 
Gonnet de La Plata, es la metáfora perfecta de una niñez que ocupa el 
centro de la escena social.

La FEP se ocupa también de abrir Hogares de Tránsito, para dar refugio 
a madres solteras y a mujeres provenientes del interior que buscaban 
trabajo en la Capital Federal. Los hogares funcionaban en edificios gran-
des, con habitaciones alfombradas y camas cómodas. Evita dirá que “en 
mis hogares ningún descamisado debe sentirse pobre. Por eso no hay 
uniformes denigrantes. Todo debe ser familiar, hogareño, amable: los 
patios, los comedores, los dormitorios...”. 

En materia de niñez, los Hogares Escuela de la FEP inauguran una nueva 
forma de alojar a niños y niñas de familias que por diferentes motivos 
no podían hacerse cargo de su crianza. La institución tenía que ser “más 
hogar que escuela”: los jardines, las edificaciones, la disposición de los 
espacios, los muebles, la comida, la ropa, la decoración y el trato de los 
adultos debían generar un clima hogareño. Las mesas del comedor de-
jaban de ser tablones extensos para pasar a ser mesas redondas para 4 
o 6 niños. Cada cama tenía a su lado una mesa de luz donde acomodar 
los objetos personales. (Attara, 2007)

Los Hogares Escuela mantenían un estrecho vínculo con la familia de 
origen, rompiendo con la tradición de culparlas por la situación de sus 
hijos:

Las familias naturales de cada niño y niña no perdían valor. (…) Por 
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medio del Hogar - Escuela los integrantes de cada núcleo familiar 
del asistido, era “ayudado” a superar o mejorar sus condiciones 
de vida. “Se procuraba que los niños que pudieran volvieran a sus 
casas, muchas veces nosotros íbamos a buscar a sus familiares 
para que se acercaran, en caso de que eso no sucediera se pro-
curaba un intercambio con otros Hogares para ir de vacaciones.” 
(Attara, 2007, p. 7)

Otra ruptura respecto de los macroinstitutos es la búsqueda de un trato 
afectuoso y personalizado. La estructura de cuidado se sostenía con las 
preceptoras que trabajaban de a pares y por turnos. Estas trabajadoras 
eran responsables de grupos de alrededor de 20 niños. Las serenas cui-
daban a los niños por las noches, cuando las preceptoras terminaban su 
turno. Su forma de actuar era central para el proyecto:

Debían mostrar amabilidad, ternura y amor por los niños. Educar 
con una sonrisa, sin violencia alguna. La madre propuesta era 
una mujer educada, suave, alegre y tierna que valoraba el orden y 
la organización. Educaba desde su “corazón” a sus niños. (Attara, 
2007, p.28)

La FEP también construyó ciudades infantiles y estudiantiles. La Ciudad 
Estudiantil fortalecía el sentido de comunidad de quienes vivían allí, bajo 
el lema “todos para uno y uno para todos” (Stawski, 2008). En el ámbito 
deportivo, por iniciativa del doctor Ramón Carrillo, la FEP organizó, a par-
tir de 1949, los campeonatos infantiles “Evita” y juveniles “Juan Perón”. 
Los juegos, que se interrumpieron con el golpe de 1955, se retomaron 
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en 1973 con la participación de un Diego Maradona de 12 años. Ese año, 
los Cebollitas del club Argentinos Juniors perdieron por penales en semi-
finales contra un equipo de Santiago del Estero en el predio turístico de 
Embalse de Río Tercero. En 1974, “Pelusa” se tomaría revancha y daría 
su primera vuelta olímpica en el mismo escenario. El complejo turístico 
Embalse Río Tercero de Córdoba, junto con el complejo Chapadmalal en 
la costa de la provincia de Buenos Aires, permitieron -y siguen permi-
tiendo- que miles de niños y niñas de todo el país conozcan el mar y las 
sierras.

En 1954, la FEP inaugura una Escuela de Líderes y los clubes de arete. La 
escuela formaba a jóvenes que habían participado de los campeonatos 
para que colaboren con los profesores de los distintos deportes. Me-
diante un sistema de becas, se los formaba para que acompañen la en-
señanza y práctica de deportes, sobre todo en el interior del país. Tam-
bién acompañaban a contingentes que viajaban a las unidades turísticas 
de Chapadmalal y Embalse Río Tercero6. Los clubes de arete, una inicia-
tiva personal de Perón, buscaban “crear en los jóvenes el concepto de 
solidaridad social (…) para facilitar la realización del objetivo fundamental 
de la nacionalidad: forjar una Nación socialmente justa, económicamen-
te libre y políticamente soberana” (Stawski, 2008).

Estos derechos quedarán consagrados en la Constitución Nacional de 
1949. En el capítulo dedicado a los Derechos del trabajador, de la familia, 
de la ancianidad y de la educación y la cultura, el artículo 37 declara la 
igualdad del hombre y la mujer, garantiza el bien de familia y establece 
una protección especial para la maternidad y la infancia.

Infancias en la Argentina del terror
El golpe que derrocó a Perón en 1955 barrió con estas conquistas y con 

6 La formación de jóvenes para que acompañen a grupos de menor edad será una 
constante de las propuestas pedagógicas que se presentan en este libro.
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las leyes que las consagraban. Respecto de la niñez, Enrique Medina y 
Leonardo Favio pudieron dar testimonio del retroceso siendo adultos. 
Leonardo Favio filma, en 1965, Crónica de un niño solo. En 1972, Enrique 
Medina publica Las Tumbas. En ambos casos, se denuncia la violencia de 
los institutos de menores. Enrique Medina escribirá: "Había terminado 
el segundo de la primaria cuando me internaron. Me puse a llorar como 
un desesperado al darme cuenta de que me iban a separar durante mu-
cho tiempo de mi vieja. Ella también lloraba, pero se iba”. La película La 
Raulito, protagonizada por Marilina Ross y dirigida por Lautaro Murúa, 
vuelve sobre estos temas en 1975. Toda una sociedad conoció, a través 
de estas obras, lo que se escondía debajo de la alfombra.

En su noche más negra, Argentina tocó fondo en esta materia. A partir 
del golpe cívico militar de 1976, el terrorismo de Estado lleva a cabo un 
plan sistemático de apropiación de bebés que los privó de identidad, 
familia y futuro. La dictadura deja además otras secuelas trágicas: los 
chicos que fueron enviados al frente de batalla en la guerra de Malvinas 
y el fenómeno conocido como los chicos de la calle.

Con la recuperación de la democracia, más de 100 identidades fueron 
restituidas por la lucha incansable de las Abuelas de Plaza de Mayo y los 
organismos de derechos humanos. Aquellos jóvenes soldados de Malvi-
nas alzaron su voz contra las torturas y vejámenes que padecieron. Los 
chicos librados a su suerte en las calles y estaciones ferroviarias encon-
traron, en las organizaciones comunitarias, las respuestas que torcieron 
un destino de tragedia.
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